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Samuel Mesinas

P
ocas veces una metáfora 
es tan exacta para des-
cribir el trabajo fotográ-
fi co de un artista: pintar 
con luz.

Como si fuera un alquimista me-
dieval en plena posmodernidad, 
Arturo Aguiar (San Juan, Argen-
tina, 1963) ha construido su cuarto 
oscuro sobre los andamiajes de la 
historia del arte.

Porque si la fotografía es, como di-
ce Aguiar, “el punto culminante de 
un sistema de representación históri-
camente construido desde la pintura 
y acabado en el Renacimiento con los 
estudios sobre la perspectiva y la cá-
mara oscura”, entonces su trabajo es 
una sintésis de su propio teorema.

Aguiar se ha dedicado los últimos 
cinco años de su vida, desde las ti-
nieblas de la experimentación crea-
tiva, a hibridar y deconstruir ambas 
artes hasta lograr una obra que se 
mece entre el metarrealismo pictó-
rico (anclado en la tradición barroca 
e impresionista) y la fotografía inter-
venida digitalmente.

Sin embargo no es ninguna de las 
dos cosas.

“El problema del photoshop es 
que me parece una imagen sobre-
determinada, en el sentido de acer-
carla demasiado a la idea previa; en 
lo que hago yo hay mucho de azar, 
por eso produce sorpresa, eso me 
parece más rico desde lo creativo”, 
determina.

Uno de los axiomas más exóti-
cos de la teoría cuántica es la que 
señala que la luz se manifi esta en 
particulas y en ondas, pero no es 
ninguna de las dos; en el trabajo de 
Aguiar parece que esa ambiguedad 
se materializa.

“Una de las motivaciones de mi 
trabajo gira en torno a la imagen 
fotográfi ca como puerta de acceso 
a situaciones desconocidas. Busco 
explorar los límites de la represen-
tación, entendiendo por esto los lími-
tes del conocimiento y de nuestra vi-
da misma”, describe Aguiar, con una 
sonrisa tímida que esconde la mor-
dacidad de sus intenciones estéticas 
al develar lo que hay detrás de esa os-
cura cortina llamada realidad.

El trayecto de Aguiar hacia la foto-
grafía fue cambiante, casual. Estudió 
Ciencias en la Universidad de Bue-
nos Aires, poco después comienza a 
pintar, y a tomar un curso de foto, en 
donde le surge la idea “pintar con luz, 
llevar a la fotografía a un registro pic-
tórico; que las imágenes sean un de-
safío para el conocimiento”, acota.

Se dice que el arte devela, causa 
sorpresa, cuestiona; ¿cómo lo hace?, 
es la primera pregunta que nos abor-
da ante lo inesperado y enigmático de 
las imágenes de este físico que explo-
ra los procesos cruzados, las tempe-
raturas de color, las obturaciones lar-
gas, la iluminación de un lámpara de 
pilas, pero sobre todo lo que esconde 
el silencio y el tiempo dentro de una 
habitación en completa oscuridad.

Es en el proceso fotográfi co en 
donde se esconde una de las pósi-
mas químicas con las que hechiza 
el trabajo de Aguiar.

Con una cámara Rolley de medio 
formato el argentino deja abierta su 
exposición en un set completamen-
te a oscuras; previamente ha cons-
truido el escenario que busca repre-
sentar, ya sean retratos o escenas de 
la vida cotidiana, en otras ocasiones 
prescinde de ello y lo toma tal como 
lo encuentra; después, activa su lám-
para sorda, hace click en el obturador, 
y conmienza a lanzar chorros de luz 
sobre las sombras, que se desvanecen 
al instante pero que ya permitieron a 
la película registrar su presencia.

Como si la lámpara fuera un pincel 
y la película de haluros de plata un 
lienzo, Aguiar trastoca nuestra con-
cepción de lo “real y cierto”, creando 
imágenes que transportan a univer-
sos oníricos, al terreno de la otredad 
y la espiritualidad.

“En la pintura me interesaba pin-
tar la mancha y lo inrreconocible, eso 
traté de llevarlo a la fotografía. Lo 
que quería encontrar es que la ima-
gen fuera más allá del lenguaje, que 
sólo pudiera ser intrepretada a través 
de la metáfora”, señala este artista al 

En la obra del argentino Arturo Aguiar la lámpara es un pincel de su 
trabajo fotográfi co, y el lienzo en blanco es la oscuridad que él retrata
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que en Argentina llaman el  “Rem-
brant de la fotografía”, quien expone 
en una de las galerías subterráneas 
más sui generis y concurrida de la 
ciudad de México: en la estación del 
Metro Pino Suárez.

Luz y tiempo. Arturo Aguiar es el 
título de esta exposición, curada por 
Irvin Dominguez, que se inaugura 
este ocho de agosto y permanecerá 
hasta el 31 del mismo mes en los pa-
sillos de transbordo de las líneas 1 y 
2, como parte del proyecto Diámetro, 
encabezado por Jaime Siqueiros, el 

cual consiste en el intercambio in-
ternacional de obra y artistas con la 
intención de llevar al Metro lo mejor 
del arte latinoamericano.

Se trata de obra gráfi ca y multime-
dia, la cual se produce en el Taller 
de Experimentación Gráfi ca, punto 
neural de donde salió este proyec-
to el cual está dirigido a las vitrinas 
del Metro, integrado por un cuerpo 
de diversos curadores que buscan a 
artistas de reconocimiento interna-
cional, con apoyos fi nancieros priva-
dos y locales, para exhibirse en este 

pasillo donde las estadísticas seña-
lan que se detienen al mes unos diez 
mil transeúntes que en su camino 
encuentran una obra de arte.

“La idea de Diámetro es crear un 
espacio atemporal en el metro pa-
ra que se pueda salir de la vorági-
ne Y ver una pieza de gran calidad. 
En ese no lugar, que es un espacio 
transitable de vida inexistente, no-
sotros apostamos a que una obra se 
convierta en un organismo vivo que 
interactúe con su entorno ”, apun-
ta Tamayo.

Conformada por treinta fotogra-
fías de gran formato: retratos de ar-
tistas contemporáneos de la escena 
bonarense, en los que muestra su ad-
miración por maestros de la luz co-
mo Rembrandt, Goya y Caravaggio; 
escenarios dantescos, como “El des-
censo”, donde una escalera metálica 
parece conducirte en espiral a los in-
fi ernos de Aligheri; instantes borgia-
nos, como “la biblioteca”, donde los 
estantes parecen bifurcarse, exten-
derse por kilómetros, resplandecer 
con vida propia... se podrán conocer 

en nueve vinitrinas, a lo largo de ca-
si 60 metros.

–¿Cómo mide la luz en la plena 
oscuridad, cómo provoca que todo 
se encuentre en foco, que la imagen 
sea nítida?

–Mido con mi cuerpo a partir de la 
experiencia, lo utilizo como instru-
mento de medida porque sé, a partir 
de practicar, cuánto tengo que ilumi-
nar para que quede oscuro o sobre-
expuesto, así me manejo dentro de 
esos parámetros. Hago una serie de 
20, de ahí escojo dos, después recuer-
do qué hice y trato de reproducirlo, 
así avanza la obra y la construcción 
de una teoría a partir de la explora-
ción. Ahora rompo con la idea de la 
profundidad de campo, porque entre 
los chorros de luz, enfoco el fondo y 
el frente, así ambos espacios quedan 
nítidos y en un solo plano.

–¿Es la lámpara un pincel en su tra-
bajo fotográfi co?

–Sí, y el lienzo en blanco sería la 
oscuridad.  Al volcar luz sobre los 
objetos los estoy conociendo. Con 
la lámpara develo en la oscuridad el 
mundo que se presenta y, al mismo 
tiempo la luz es una metáfora de la 
razón y el conocimiento.

–La luz siempre ha sido un tema fí-
sico y metafísico, ligado a la tradición 
de la pintura y las sociedad gnósticas, 
pero usted, ¿cómo entiende la mate-
rialización de la luz y sus leyes físi-
cas en tu obra?

–En la física, como ciencia, cuado 
observas algún objeto éste se modi-
fi ca debido al papel activo de la luz. 
En mi trabajo sucede algo parecido: 
¿cuál es la apariencia real de un obje-
to? Depende de la luz con que lo mi-
res, porque la luz en un punto crea el 
objeto que ves, y al trabajar con ella 
de esta manera, cuando no es fuente 
fi ja o inmóvil, lo que hago es poner en 
el espacio una huella subjetiva, mar-
cando el espacio con mi subjetividad 
y mi pensamiento. La luz tiene una 
impronta energética que nos permi-
te ver el mundo, y como trabajo con 
tomas largas aparece el tiempo, en 
esa relación atravesada por lo que yo 
hago, que es pensar en la imagen, en 
las sombras, que pone de manifi esto 
la vision subjetiva del mundo. Así, la 
paradoja es que el vacío no lo es, y la 
oscuridad es un mundo infi nitamen-
te rico develado por la luz.

–¿En dónde sitúa su trabajo en la 
historia del arte?

–En el corrimiento del estereoti-
po y el cliché. Lo que hoy es prepon-
derante tiene que ver con las ma-
neras tradicionales de la fotografía, 
de la pose y la manera en que ase-
guran que el mundo es como la cá-
mara lo toma; así, este trabajo tiene 
que ver con correrse de ese lugar, 
y al apegarme al clasicismo, tiene 
que ver con alejarse de la imagen 
mediática y publicitaria. En reali-
dad no hay nada nuevo, las poses de 
mis retratos son las que usaba Rem-
brandt en 1647, es algo que viene de 
atrás, es eso está el tema del eterno 
retorno hoy, porque cada vez que 
aparece como una repetición es la 
diferencia en cómo regresa la que 
se manifi esta.

ARTURO POR ARTURO.

BODEGÓN CON AZUCENA. BIBLIOTECA. CÉSAR COMO REMBRANDT.
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